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NO SE DEVUELVEN 
LOS . 

ORIGINALES 

No podemos sustraernos al inmensp regocijo 
que nos propofclonái el contar con-éste el quin-
tó catìipaniéntò. 

La labpí perseveraiite dé ün hombre que sien, 
te palpitar en su pecho él amof a la Patíia hace 
que estos Caimp.ainentós no decaigan y qiré cadá 
año sean más puiaht?s. 

No, importa' el sacriScio que su iti^stalaòión 
supone: Durante el añ,Q se, poi^en^en práctica ^os. 
medios d e Tecaudar fondos que luego sirven pa-. 
ra favorecer la estancia de . aquellos niñM. po-
bres que no pueden sufragar los gastos^ 

Almàs generosas ayüdan cotí su-óbolo al 
sosfeninitentó^ de eistas/excursVones porqtie saben 
t a ^ i é h las necesìdàdes'^ue .origliiah y conocen 
perfectamente ía .grati pbrà dé la Institución. 

Ercampamento está en tpdo su esp^^^ 
Contamos, cpn ja asistencia bóndadosí-

siróQ Preladp cuya presencia, .entre posptros e i 
tan necesaria,que .dócilmente podríamos ' acos-
tumbrarnos a vernos privados de su amable cotn- ; 
pañia, hi a préSCindiPde sus sabíos cohsejosi ni 
a escüchar su fervotosá palabra llena de unción 
evangélica a la terminación de las Misas de 
Campaña. 

Realza-también el Campamento la figtjra aus-
tera del General Gobernador militar Excmo. se-
ñor D. Fíancisco, Ortega que siente profundó 
amor por el engrandecimiento de nuestra Institu-
ción y hasta los más. pequeños exploradores se 
sienten gozosos cuando el General los visita, 
porque parece que adivinan en él la bondad de 
su corazón y el cariño inmenso que les profesa. 

Por fortuna contamos con él mismo médico' 
dé lá Institución qué nos ha asistido en todos loS 
cam^ainentos, con el Doctor P t ó o s o , qüe. a 
pesar de la amargura que le ha producido la pér-
dida de uno dé los hijos, explorador asiduo a las 
excursiones, ha.sabido sobreponerse al dolor vi-
niendo alCampamento a prestar sus servicios. 

Los Jefes délas tropas son también los tnis-
ntos:D. Agustín, de iá'de Murcia dlos señores 
Montaivo, Piqueras y Üimas, de las de Águilas, 
Mazarrón y Madrid respectìvamente. Todos ellos 
sienten un cariño inihetiso por los explprádóres 
y .mientras aliénten, no abandoiiarán su puesto. 

En la ^ s a forestal tenemos un representante 
del Cuerpo de Ingenieros de montes, de ese be-
néfico'Cuerpo, que ha sabido , transformar esta 
sierra e t un; vergel hermoso cuajado de pinps. 
"La exquisita amabilidad del queridisimo D: En-
rique Meségüer, Ayiídante de montes, hace más 
agradable la èstancia^n estas alturas. 

Forman parte también del Campamento las 
Colonias escolares compuestas en su mayoría. 

comp igualmente las del Patronato de San José, 
de Murcia, dé niños-raquíticos y enfermizos que 
háii de encontrar seguramente el mejoramiento 
desu salud bajo el boscaje de pinos que los 
cubre. 

, Vienen-a cargo de varios profesores bajo la 
dirección del simpatiquísimo D. Ángel Martín, 
persona de basta cultura y muy estimada de los 
chicos por quienes sé desvive. 

Sóbre las cúpulas de las tiendas que forman 
éi Campamento sé destaca la que lleva una ban-
derlta. Es la del Presidente. Los niños pasan por 
esta tienda y parece que se les ensancha el cora-
zón. Si está p..l8idoro jes saie al paso, los hala-
ga y conversa con ellos haciéndoles preguntas 
que los chicos contestan sonrientes. Muy bien 
D. Isidoro, nos va thuy biéxi.VLos niños se van 
tan contentos. Pasan luego otros y otros. La es-
cena se repite. Y esto? jovencitos que en estos 
días se ven privados del calor materno encuen-
tran en este hombre, todo bondad y cariño, un 
segundo padre que los atiende y cliida con el 
mor intenso que p'uiieran hacerlo sus verda-
ros padres. ' i 

Para là confección de .ESPUSA tìontamos con 
les mismos' redactores,y colaboradores de otros 
años. Muchos .de ellos vienen de lejanas tierra, 
porque, además de ser exploradores, vienen a 
difundir las ideas nobles de la Institución a que 
pertenecemos. 

Y aqui estamos anunciando con el presente 
número él principio de la semana escultista que 
durará ocho días. 

Si cada año que pasa dejase una cana más 
en nuestra cabeza y una nueva amargura en eí 
corazón, sin poner al propio tiempo un^ gota 
de sana alegría que endulza, esta carrera de la 
vida con la satisfacción de ver como fructifican 
nuestras obras, seria muy triste la vida, cierta-
meinte. Pero Dios ha puesto en nosotros, junto a 
\k melancolía del recuerdo la esperanza y junto 
al pasado nuestro la expléndida realidad del 
presente y la promesa del porvenir. Por eso 
gozamos,-a pesar de los años, los que pusimos 
una semilla en la tierra, y la vemos convertirse 
en árbol y t:onfiamos en que han de madurar 
sus frutos que ya apuntan en flores. For eso 
ahora sumo yo mi complacencia, muy íntima; 
muy honda, ala que deben de sentir, sin duda, 
os que supieron iniciar este Campamento de 
Exploradores, los que han logrado sostenerle y 
arraigarle y convertirle èn una necesidad impe-
riosa de esta privilegiada región murciana, y, 
tal vez, en uno de los más interesantes y más 
útiles y más gratos- campamentos de cuantos 
realizan exploradores én el mundo. 

. . .Hace cinco años que la voluntad poderosa 
de un hombre de gran corazón y gran talento 
inició la celebración de estas semanas, escuitis-
tas;ydésde entonces, apesar de todas las di-
ficultades, sobreponiéndose álguna vez, no ya 
al desaliento colectivo sino al propio dolor cau-
sado por duro zarpazó de la desgracia, ese 
hombre prosigue infatigable su obra y no con-
tento con brindaría a los muchachos de nuestra • 
Asociación, ha qüerído extender sus beneficios 
a los niños todos de la provincia, ha creado una 
colonia escolar que viene compartiendo nues-
tra vida de montaña, y se dispone a crear otra 
colonia permanente para que los niños puedan 
beber la salud, al amparo de los fríos y de la 
lluvia, durante todas las estacionés. 

Ni los Exploradores de España, ni la juven-
tud escolar, ni sus padres y maestros podrán 
agradecer bastante esa ofrenda generosa. Por 
lo que a nosotros respecta, la Asociáción/ha 
contraído una déuda ,de gratitud 'qué no sipifi-; 
ca tanto por lodificil de ser recompensada co- , 
mo porla inestimable valia del ejemplo que po-
ne ante los . ojos de todos los boyscoufs espa-
ñoles. Ejemplo que ya se ha ptopagado y qüe 
ha de téiier más propagandistas cada día. 

Los. eampameiitos de exploradores son la 
obra más completa que puede realizar nuestra 
Institución; más que las excursiones, tnás que • 
la labor en los domicinos sociales, más que ^ 
otra actuación alguna que se pretenda realizar-, 
sobre las Tropas. Porque en estos campamen-
tos se reúnen todas las ventajas dé las excur-
siones, el aire puro, el ejercicio corporal, el 
influjo benéfico del sol, la influencia de las al-
turas, la contemplación del cielo y de los cam-. 
pos, de las cumbres y los bosques, el estudio 
de la naturaleza, las incontables enseñanzas que 
los insectos y las aves ponen al alcance de la 
observación de los muchachos; el . acicate de-
todas las iniciativas y el estímulo de todos los 
sentimientos generosos; y con todo esto el labo-
reo educativo constante, la instrucción continua, 
la advertencia, el consejo, el roce de la frater-
nidad, el sublime ejemplo de la igualdad en un 
mismo régimen de vida, la aplicación de prác-
ticas y .procedimientos. Es cómo vivir en una 
escuela abierta en pleno pulmón de la natura-
.leza, mil veces mejor que las mismas escuelas' 
de bosque, tan preconizadas, porque en éllas 
el niño encuentra siempre algo de artificioso y 
de pedagógico, mientras que aquí la pedagogía 
y el artifrcio brotan natural y expontáneamente, 
como una cosa más, con la expontaneidad y la 
frescura de una fuente de agua cristalina, de 
una flor, de un soplo, de brisa. 

Este año vamos a prender en ta bandera del 
Campamento una estrella de oro. Es la estrella 
de la constancia, que es como decir, el sello de 
la voluntad perseverante. Sería muy dichoso el 
Consejo Nacional, si pudiera poner en esa ban-
dera la medalla de oro dentro de unos anos 
Pero más dichosa seria la Patria si; andando el 
el tiempo, cuando nosotros hayamos desapa-
recido, pueden venir aquí nuestros hijos y nue§-


